
1 

Conferencia de Pathwork nº 105 
Español de México; está versión de traducción no es la definitiva.  (U. revisión Mayo 15 2005) 

1 
 

LA RELACION DEL HOMBRE CON DIOS 

 EN DIFERENTES ETAPAS DE SU CICLO DE DESARROLLO 

Saludos, mis muy queridos amigos.  Dios les bendice a todos ustedes.  Bendita sea esta hora.  Benditos sean 
todos sus esfuerzos.  Bendita sea su labor.  

 
Antes de empezar con la conferencia de esta noche, deseo extender nuestro agradecimiento del mundo del 

espíritu, a todos mis amigos que han trabajado en el Pathwork de auto-reconocimiento.  Ya que éste es en 
realidad, algo por el cual debemos estar agradecidos Nada en el mundo entero ayuda tanto como cada pequeño 
paso hacia una conciencia mayor en cada individuo.  Nada puede ayudar a eliminar el sufrimiento y la confusión 
que sus propios esfuerzos en esta dirección.  El deseo sincero de enfrentar la verdad en sí mismos, enfrentar la 
realidad que esta en ustedes en este momento, es la única manera, no solo para ayudarse a sí mismos, sino 
también para mejorar las condiciones en general.  Nada más puede eliminar la lucha.  Todos ustedes, en el último 
año han progresado en este aspecto.  Cada uno de ustedes ha ganado un poco más de conocimiento profundo en 
ustedes.  Ha sido un año fructífero, más de lo que podían imaginar.  Después de esta corta interrupción, el año por 
venir traerá mayor progreso en desarrollar la habilidad de enfrentarse a sí mismos tal y como son ahora.  Cuando 
digo progreso, me refiero a remover las barreras para ver lo que es, en lugar de hacer lo posible por alejarse de 
ello, con la creencia falsa de que el progreso espiritual es tratar de ser lo que aún no pueden ser.  

 
En su vida diaria se les ofrecen varias posibilidades para verse a sí mismos tal y como son; para verificar lo 

que realmente sienten, en lugar de ver lo que tratan de sentir.  Recuérdense a sí mismos el estar constantemente 
alertas a esta realidad en ustedes; cultiven el darse cuenta.  Después de este muy fructífero año, la mayoría de 
mis amigos, quizá después de sobrepasar una defensa aquí y una resistencia allá, penetrarán en forma más 
profunda niveles emocionales, primero estando conscientes de la existencia de estos niveles, y después de su 
significado.  La comprensión les liberará más y más, después que el miedo inicial ha sido comprobado como 
irracional.  Continúen, y no permitan que este miedo los pare; enfréntenlo, examínenlo, tómenlo, en lugar de 
reprimirlo, y luego lleguen a un arreglo con él. 

 
Y ahora, mis amigos, volvamos al tema de esta noche.  Deseo hablar sobre la relación del hombre con Dios 

en las diferentes etapas de desarrollo que el hombre atraviesa.  En la última conferencia, discutí la etapa de estar 
sin conciencia, como la primera etapa en el gran ciclo.  El hombre primitivo, durante sus primeras encarnaciones, 
está aún cerca de esta etapa sin conciencia.  Vive día a día, atendiendo a sus necesidades inmediatas.  Su mente 
aún no está desarrollada y, por lo tanto, no esta equipado para cuestionarse, dudar, pensar, discriminar.  Vive en el 
ahora, pero sin conciencia.  Para vivir en el ahora en conciencia, necesita pasar por varias etapas. 

 
Al continuar desarrollando su mente, el hombre la usa primero para sus necesidades inmediatas las cuales 

hacen más presión en una civilización creciente.  En otras palabras, primero usa su mente concretamente.  Pero 
más tarde, empieza a usarla en forma abstracta.  Empieza a hacer preguntas importantes que han preocupado a la 
humanidad desde el comienzo de los tiempos.  Estas preguntas son: 

 
"¿De dónde vengo? ¿Adónde voy? ¿Cuál es el significado de la vida? ¿Cuál es el significado del universo?" 
 
El hombre empieza a percibir la naturaleza y sus leyes.  Observa la magnificencia de las leyes de la 

naturaleza.  Y empieza a cuestionarse.  Este primer cuestionarse representa la primera etapa consciente hacia el 
relacionarse con el Creador.  "¿Quién creó estas leyes? ¿Quién hizo todo esto? ¿Existe una mente superior 
responsable de esta creación?".  Con dichas preguntas, las primeras ideas acerca de Dios aparecen.  Por lo tanto, 
cuando el hombre concluye que debe haber alguien con esta superioridad infinita, esta sabiduría, y esta 
inteligencia, siente que debe relacionarse con este Ser supremo. 

 
Pero simultáneamente, la inmadurez emocional y espiritual del hombre, produce miedos y muchas otras 

emociones problemáticas; entonces, colorea este concepto de un Creador superior.   Por un lado, quiere una 
autoridad que piense por él, que decida por él y que por lo tanto, sea responsable de él.  Se aferra a esta autoridad 
con la esperanza de ser liberado de la auto-responsabilidad.  Por el otro lado, proyecta a este Dios sus miedos a la 
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vida y su inadecuación para manejarla.  Siente el poder de este Creador inmensamente sabio y con recursos, de 
todas las leyes naturales que puede observar.  Puesto que.  Aún no puede separar el poder de la crueldad, 
empieza a temer a este Dios de su propia proyección.  Por lo tanto, empieza a apaciguarlo, a halagarlo, a 
someterse a él y es dominado por la imagen imaginaria de Dios. 

 
Para recapitular: la primera etapa de darse cuenta es la causa de que el hombre se cuestione.  En esta 

experiencia espontánea de cuestionamiento y percepción, generalmente tiene una experiencia genuina de Dios y 
una relación con Dios.  Pero entonces, al crecer más lleno de conflicto y miedo, después de que sus deseos se 
vuelven más urgentes, todas estas emociones y actitudes colorean la primera experiencia de Dios y ya no se 
relaciona con Dios con una experiencia genuina, espontánea, creativa, sino con una proyección de sí mismo. 

 
Entre más crece su mente en una sola dirección, sin ser utilizada para resolver sus problemas y conflictos 

internos, que permanecen escondidos de la conciencia, más falsa es la relación del hombre con Dios.  Falsa, 
porque está basada en necesidades personales, en deseos infantiles y en miedo.  Entre más se use esta dirección 
unilateral, más falso se vuelve el concepto de Dios-consciente o inconscientemente.  Al final, será una 
superstición, con menos verdad y más dogma. 

 
El hombre llega a un punto, en que después de su experiencia genuina original, la percepción se convierte en 

superstición, que hace de Dios una farsa; entonces, ya no puede continuar en esta dirección, porque su 
inteligencia, la cual ha crecido durante ese tiempo, se lo impedirá.  La inteligencia dirá: "No puede ser posible que 
exista un Padre que haga este tipo de vida para nosotros.  Depende de nosotros.  Es nuestra responsabilidad.  
Tenemos libre albedrío".  Y se desarrolla una reacción, el hombre generalmente se va al otro extremo: se vuelve 
ateo. 

 
La etapa del ateísmo existe de dos formas: 1) Como una carencia total de conciencia y percepción de la vida 

y de la naturaleza, de sus leyes y del significado de la creación; 2) Como una reacción hacia la supersticiosa 
imagen de Dios y la auto-proyección del hombre que niega la auto-responsabilidad.  Esta primera etapa de 
ateísmo, errónea en sí misma, aún indica una etapa de desarrollo más allá de la creencia supersticiosa de Dios.  
Esta creencia viene predominantemente del miedo, de la evasión, del escapismo, del deseo infantil y de la 
negación de la auto-responsabilidad.  La segunda etapa de ateísmo generalmente es un período de transición 
necesario en el camino para una experiencia más realista y genuina de, y con relación a Dios.  Durante esta etapa 
de ateísmo, se cultivan facultades en el hombre, que son de mayor importancia para su crecimiento individual.  No 
defiendo el ateísmo más de lo que defiendo una creencia infantil y aferrada de Dios.  Ambas son etapas.  En cada 
etapa hay algo importante que aprende el alma.  Algo se imprime en el alma la cual es productiva y duradera, 
mucho después de que las capas superficiales de la mente han descargado la falsedad de ambos extremos. 

 
En esta segunda etapa de ateísmo, el hombre aprende a asumir auto-responsabilidad.  Suelta la mano que 

deseaba que condujera su vida por él, y que lo absuelve de las consecuencias de sus propios errores.  Suelta la 
expectativa de ser recompensado por obedecer las reglas.  Simultáneamente, dicho ateísmo lo libera de su miedo 
a ser castigado.  De cierta manera, lo regresa hacia sí mismo. 

 
Pero cuando se pasa cierto punto de esta etapa, el hombre no puede mantener más el concepto de ateísmo.  

Entre más se lleve un pensamiento, concepto, hecho científico o filosofía a su conclusión lógica, es menos posible 
mantener una mentira o una verdad a medias; así sucede con una etapa temporal que tuvo su función sana 
durante cierto período.  Cuando el hombre pasa a través de las etapas aquí discutidas brevemente, está destinado 
a llegar al punto donde use su mente para cuestionar sus propias motivaciones: de ver y verse a sí mismo.  Así, el 
hombre cultiva su conciencia enfrentando la realidad interior.  Al seguir haciendo esto, se liberan siempre niveles 
más profundos de su psique.  El resultado inevitable de esta liberación es una experiencia genuina de Dios.  Esta 
experiencia de Dios es muy diferente de la creencia infantil de un Dios auto-proyectado, el cual es creado por la 
mente desde el miedo, la debilidad y el pensamiento infantil.  Ya no actúa porque siente que Dios se lo demanda o 
lo espera de él.  Vive en el ahora.  No teme más a su imperfección y no teme el castigo de Dios por tenerla.  
Puede verla sin enfurecerse.  Entendiendo su daño, pero no temiéndola, verá que no sólo la imperfección en sí 
misma, sino su falta de conciencia es dañina: el miedo a ser castigado por ella; el orgullo de querer estar arriba de 
ella.  El no ponerse furioso para vencer la imperfección, le dará la calma para observarla, y así, entender su 
contexto y sus razones para existir.  En este proceso, el hombre se desarrolla.  Al cultivar esta actitud de 
aceptación hacia las imperfecciones, hace posible una experiencia genuina de Dios.  Por otro lado, la observación 
ocasional y el sentimiento de dicha experiencia facilita la actitud adecuada hacia uno mismo. 

 
La experiencia genuina de Dios es ser.  Dios no es percibido actuando-castigando o premiando, o guiando de 

cierta manera para arrebatar el esfuerzo del hombre.  El hombre comprende que Dios es.  Esto es muy difícil de 
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explicar con palabras, mis amigos.  Pero es la única manera en que lo puedo decir.  No podrán llegar a este 
sentimiento de que Dios es, si primero no enfrentan lo que está en ustedes ahora mismo, aunque sea imperfecto, 
infantil y erróneo. 

 
Sería engañoso asumir que estas etapas que aquí he descrito, se siguen nítidamente una a otra.  Estas se 

sobreponen.  No siempre siguen este orden, ya que la personalidad humana no está hecha de un sólo nivel.  
Diferentes capas de la personalidad en cualquier momento, expresan diferentes actitudes, aún en este aspecto en 
particular.  Por lo tanto, es posible que durante un período de la vida de una persona, ésta pueda estar consciente 
en una etapa, e inconsciente en otra.  Sólo después de seguir en un Path de auto-conocimiento, el inconsciente 
escondido surge hacia adelante.  Entonces, generalmente sucede que en un período posterior algo surge, y 
parece pertenecer a una etapa anterior.  En este caso, una cierta etapa necesaria no ha sido vivida 
completamente, sino ha sido reprimida debido a influencias y presiones externas.  Por lo tanto, mi descripción es 
solamente un esbozo vago y general.  Cuídense de juzgarse a sí mismos o a los demás, de acuerdo a lo que 
pueden ver.  Generalmente hablando, éste es el ciclo por el cual atraviesa la humanidad. 

 
La auto-conciencia debe guiar eventualmente al estado de ser en conciencia.  Simultáneamente, una nueva 

relación con Dios llega a la existencia.  Dios es experimentado como siendo.  Repito, no pueden llegar a esto si no 
experimentan primero, de una manera negativa, lo que es ahora.  Tampoco pueden llegar a esto mediante 
conceptos aprendidos; observando filosofías y prácticas; siguiendo doctrinas.  Si no están dispuestos a vivir a 
través de su confusión, y a estar en su confusión, errores y dolores presentes, enfrentando y entendiéndolos, 
nunca podrán estar en Dios.  O para decirlo con otras palabras: no podrán estar en una etapa de felicidad, paz, 
creatividad, sin lucha, si no enfrentan la realidad temporal y que muchas veces es desagradable.  Sólo entonces 
puede experimentarse la gran Realidad.  Esta última llegará ocasionalmente y con breves asomos al principio, 
pero les dará un nuevo acercamiento y una nueva relación con Dios.  No sólo transformará sus actitudes y 
conceptos de Dios, sino que también los conceptos acerca de ustedes mismos y de su lugar en la vida. 

 
No es necesario decir que la oración del hombre - significando su hablar a Dios - también atraviesa estas 

etapas.  Las oraciones son la expresión de las diferentes etapas.  Muchas veces es el caso, así como lo es con 
todas las cosas en la tierra, que el hombre ya está interiormente en una nueva etapa, mientras que externamente 
aún se aferra a viejos patrones habituales: patrones que ha adquirido en una etapa anterior.  Esto no solo puede 
aplicarse a la forma en que ora el hombre, sino que también a ciertos conceptos a los cuales se aferra en su 
mente consciente, mientras que interiormente ya está más allá de ellos.  Es solo la mente la que hace esto.  La 
memoria, combinada con la tendencia de formar hábitos, es el peligro de la mente con relación a la experiencia 
espiritual verdadera.  Entre más flexibles sean, menos caerán en la trampa de tener patrones habituales, de 
aferrarse a viejos conceptos e ideas que una vez les dieron una experiencia la cual quieren recrear manteniéndose 
en ella. 

 
Si constantemente se entrenan a ustedes mismos a enfrentar lo que ahora está en ustedes, se liberan de 

patrones habituales que les impiden vivir productivamente; de la experiencia verdadera, ya sea de Dios, de la vida, 
de ustedes mismos.  Todo es lo mismo, es siendo ¿No fue un hábito el que hizo grietas tan profundas en su mente 
con respecto a cierta experiencia, y que esta experiencia se convirtió en una imagen rígida? ¿No es el hábito el 
que les causa aferrarse a concepciones erróneas, conclusiones falsas, generalizaciones, que siempre son 
verdades a medias, en el mejor de los casos? Esto se aplica a muchas cosas, mis amigos. 

 
Una vez más, quiero enfatizar que cuando descubran en ustedes estas formas erróneas, cuídense de sentirse 

culpables, de sentirse furiosos, de sentir "No debo".  Esta actitud es la mayor barrera, ¡la más grande de todas! 
 
Ahora mis amigos, vamos a sus preguntas. 
 
PREGUNTA: Intenté explicar lo que nos explicaste acerca del espíritu y el libre albedrío, a dos personas - una 

muy religiosa, y la otra un científico.  Luego preguntaron si Dios era omnisciente y amoroso y que si Él también 
conocía el futuro.  Si conocía el futuro mientras nos daba el libre albedrío, entonces Él debería saber qué haríamos 
con él.  Y esto no lo pude contestar.  

 
En primer lugar, el futuro es un producto del tiempo.  Y el tiempo es un producto de la mente.  Por lo tanto, en 

realidad, el futuro no existe.  Así como el pasado tampoco existe.  Yo me doy cuenta de que esto es imposible de 
entender para muchas personas.  Fuera de la mente, está ser - que es, no pasado, no presente ni futuro, solo 
ahora.  Esto puede sentirse vagamente sintiendo en lugar de usar el intelecto. 
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Es más, esta pregunta surge de la misma concepción errónea que describí en esta conferencia.  ; muestra el 
concepto de Dios que actúa y hace.  La Creación es, en el sentido real, no una acción y, ciertamente, no una 
acción atada al tiempo.  Dios creó al espíritu fuera del tiempo, fuera de la mente, en el estado de ser.  Cada 
espíritu es, en este sentido, como Dios y crea su propia vida.  Dios no quita ni agrega. 

 
Sin embargo, tengo esto que añadir: es una completa ilusión del hombre el creer que el dolor y el sufrimiento 

son terribles en sí mismos.  Por favor traten de entender lo que estoy diciendo.  El miedo excesivo al sufrimiento es 
irreal y, una vez más, un producto de la mente, un error.  El hombre teme al dolor y al sufrimiento principalmente 
porque cree que no tiene nada que ver con él; que llegó sin ser responsable de ello.  En otras palabras, que es 
injusto o una coincidencia caótica.  Pero una vez que comprender que cada dolor que experimentan se debe a su 
propia evasión de la verdad y de la realidad, una vez que no sólo entiendan esto como un principio, sino que 
realmente puedan conectar sus eslabones, no le temerán más.   Verán la clave, mucho antes de que puedan 
empezar a usarla.  No se protegerán contra la supuesta arbitrariedad de la vida en la cual se sienten sin 
esperanza.  Por lo tanto, su sufrimiento tomará un aspecto totalmente diferente y será productivo. 

 
Esto entonces, hará que el hombre vea que el sufrimiento actual no es ni la mitad de temible de lo que él teme 

y de su actitud hacia este.  Hasta cierto grado, muchos de ustedes lo han experimentado.  Han experimentado que 
cuando temen algo antes de que suceda, es mucho peor que cuando realmente pasan por él.  Y también han 
experimentado cómo sus dolores toman una nueva cara una vez que entienden completamente cómo los han 
creado ustedes mismos.  Si observan en su interior esta cadena de eventos, absteniéndose del perfeccionismo, de 
moralizar y de justificar, el dolor se retira instantáneamente, aunque la situación externa permanezca igual.  
Cuando de veras están en paz con su realidad, también pueden aceptar la imperfección de la vida como tal.  Sin 
rebelarse en contra de la imperfección, muchos patrones pueden transformarse y causan menos sufrimiento para 
ustedes mismos.  Pero su expectativa consciente o inconsciente de que la vida debería de ser perfecta es la causa 
de que se rebelen, se resistan, que levanten barreras las cuales causan más imperfección y sufrimiento que el que 
la vida contiene de otra manera.  Es entonces, su actitud hacia el sufrimiento, hacia la vida, hacia su posición en la 
vida y hacia sí mismos, lo que determina el cómo experimentan el sufrimiento.  Si no fuera tan distorsionada la 
actitud del hombre hacia el sufrimiento como generalmente es, encontraría que los problemas que tiene que 
resolver conquistando la mente y la materia, son hermosos.  Son las cosas más hermosas en su vida en la tierra.  
Solo conquistando su propia resistencia y ceguera, su falta de conciencia de sí mismos, experimentarán la belleza 
de la vida, ya sea que atraviesen por períodos difíciles durante un tiempo o experimenten felicidad y plenitud en 
otro. 

 
Cuando el hombre se acerca más a este entendimiento, no puede nunca hacer una pregunta como la que has 

mencionado.  Es tan confusa, contiene tanta ceguera y carece de la conciencia de la realidad, muestra una 
inmadurez espiritual tal, que ni siquiera puede responderse de manera que hiciera sentido al que pregunta.  No 
puedes entender con la mente, lo que está más allá de la esfera mental.  Para ello, se necesita otra facultad, pero 
mientras se niegue esta facultad, es muy difícil guiar a la persona a un entendimiento eventual. 

 
La pregunta también refleja un conflicto eterno de la humanidad, un conflicto en un concepto religioso.  Por un 

lado, el hombre postula que Dios es un padre Omnipotente que actúa a voluntad, que premia si obedeces Sus 
leyes, que te guía sin tu participación activa en tu propia vida interior, con la condición de que lo pidas 
humildemente.  Por el otro lado, se postula que el hombre tiene libre albedrío, que moldea su propio destino, que 
es responsable de su vida.  Mientras que la religión nos enseña esto último, simultáneamente mutila la libre 
decisión y la auto-responsabilidad forzando al hombre a obedecer ciertas reglas prescritas.  Entre estos dos 
conceptos aparentemente mutuamente excluyentes, el hombre se confunde.  La pregunta que hiciste es un 
ejemplo típico de esta confusión. 

 
Un Creador omnipotente y la auto-responsabilidad del hombre, son solo mutuamente excluyentes cuando son 

vistos en el tiempo y desde la mente.  Entonces, este creador omnipotente es percibido actuando como el hombre, 
en el tiempo, desde la mente.  No necesitas estar aún en el estado de estar en conciencia antes de poder sentir 
esto; en realidad, en el estado de ser, no existe conflicto entre los dos.  Todo lo que necesitas hacer es enfrentarte 
a ti mismo sin resistencia, sin la pretensión de ser más de lo que eres, sin luchar por ser más perfecto de lo que 
eres en este momento.  Cada aspecto individual que veas en tí con esta libertad, te coloca, en ese momento, en 
un estado de ser e interiormente percibes la verdad de Dios como ser sin contradicciones del tipo que has 
mencionado en tu pregunta.  Entonces sabrás, profundamente, que la total auto-responsabilidad no es exclusiva 
de un Ser supremo.  Una persona que no está lista interiormente no puede entender lo que estoy diciendo aquí. 

 
En esta conexión, me gustaría decir que se les puede ocurrir a varios de ustedes, por qué es que algunos 

grandes espíritus, ya sea en su cuerpo o sin él a través de médium humanos, han transmitido gran sabiduría, y 
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aún así, sus enseñanzas parecen inspirar una de estas etapas temporales que he mencionado como una fase en 
el gran ciclo.  En tales casos, sus enseñanzas fueron adaptadas a este estado aún inmaduro, en lugar de alejar a 
las personas de ellas.  Pueden muy correctamente preguntarse por qué fue así.  La respuesta es que cada etapa 
debe de ser atravesada completamente.  Si uno fuese forzado a saltarse una etapa, algo no asimilado quedaría en 
el alma y se manifestaría en un período posterior.  Supongamos que tenemos un grupo de personas que no han 
pasado por el desarrollo por el cual ustedes han pasado en los últimos años.  Para ellos, lo que digo ahora, por 
ejemplo, acerca de la relación con Dios, no les haría sentido.  Una persona que no ha por lo menos hasta cierto 
grado, experimentado la paz de la verdadera auto-conciencia, sin auto-condenación o auto-justificación, lo sutil que 
les pueda suceder, no pueden sentir el significado del estado de ser.  Si un grupo esta, quizá, solo entre la 
segunda y tercera etapa de este gran ciclo, un espíritu tuviese que hablarles de una manera que le pudieran 
entender.  Aún así, el espíritu no miente.  Pero para tal grupo es humanamente imposible entender más.  Solo 
llevando gradualmente al grupo fuera de este estado, hacia al estado de auto-enfrentarse, el alma de estas 
personas puede empezar a absorber más verdad, aún si la mente no puede seguirla.  Esto es el porqué puede 
suceder que los guías, de este o de otro mundo, parecen inspirar una fase de la cual ustedes ya han emergido. 

 
Mis muy queridos amigos, les dejo pero por un corto tiempo.  Esto no significa que debe pararse el proceso 

continuo de crecimiento interior.  Depende de como se acerquen a sí mismos, a sus experiencias diarias, a sus 
reacciones y sentimientos.  Mantengan esta auto-observación, sin importar lo que vean..  No lo paren, no huyan de 
sí mismos.  Lleven paz a su propio corazón, mirándose a sí mismos como son ahora.  No hay otra manera real de 
tener paz, pero hay muchas maneras falsas e ilusorias.  La mayoría de ustedes han experimentado la verdad de 
esto, por lo menos ocasionalmente.  Su falta de paz siempre se debe a no querer enfrentarse a sí mismos.  
Recuerden esto, y al hacerlo, al disolver su orgullo, pretensión y resistencia, percibirán lo que significa estar en la 
realidad, de estar en el estado de ser en conciencia.  La realidad desagradable del momento, el producto de sus 
confusiones y conflictos, si realmente lo enfrentan y lo viven en lugar de huir de esto; es pacífica, es Dios.  Solo 
eso, puede ser la puerta para una eventual Realidad superior.  

 
Con esto, bendigo a cada uno de ustedes, a cada uno de ustedes mis queridos.  Intenten sentir el amor, el 

calor y la verdad que viene del mundo del ser; y que puede ser suyo al pedirlo.  Ya tienen una clave.  ¡Úsenla! 
Queden en paz, queden en ¡Dios! 

 
 
 
Para información y participación en las actividades del Pathwork así como los nombres de las personas 

autorizadas a enseñar Pathwork comunicarse a: 
 
     Argentina   www.pathworkargentina.com.ar  
     México   www.pathworkmexico.org  Tel. 52 777 313 1395 
     Uruguay  Mercedes Olaso   Tel. 598 2 601-8612 
     Fundación  www.pathwork.org   Tel. 1 800 pathwork  
 
 
Los siguientes lineamientos son para su información en el uso de la marca del Pathwok® y del material 

registrado de esta conferencia.  
 
 
Pathwork® es una marca registrada , propiedad de la Fundación del Pathwork, y no se puede utilizar sin el 

permiso escrito expreso de la Fundación.  La Fundación puede, a su criterio autorizar el uso de la marca del 
Pathwork® a otras organizaciones o personas. 

 
 
El Derecho de Autor del material del Guía del Pathwork es propiedad de la Fundación del Pathwork.  Esta 

conferencia se puede reproducir, de conformidad con las políticas de la Fundación referentes a Marca Registrada y 
Derechos de Autor.  El texto no se puede alterar o abreviar de ninguna manera, ni tampoco lo relacionado con la 
Marca Registrada y los Derechos de Autor.  A los destinatarios solamente se les podrá cargar el costo de 
reproducción y distribución.  

 

Cualquier persona u organización que utilice la marca o el material registrado por la Fundación del Pathwork 
deberá cumplir con las políticas establecidas para las mismas.  Para obtener información o la copia de estás 
políticas, entre en contacto con la Fundación del Pathwork. 


